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​PRÓLOGO

La reconstrucción de la memoria histórica de la humanidad ha estado supeditada, durante siglos, a los marcos cartesianos y cronológicos de la academia occidental. Bajo esa mirada, el pasado de los pueblos originarios quedó frecuentemente relegado a una categoría atemporal: el «primitivismo» o la contingencia de la supervivencia. Es precisamente contra este muro de contención historiográfico y colonial contra el que impacta, con un rigor científico impecable y una audacia teórica deslumbrante, Arquitectura del Sahul: Crónica de una implantación deliberada en el Pleistoceno superior.

En esta obra fundamental, Cristina Lobo y Manuel Rodsua no se limitan a documentar el pasado; ejecutan una verdadera intervención epistemológica. Su punto de partida no es la especulación conjetural, sino la solidez empírica de la arqueometría contemporánea. Al desglosar las secuencias estratigráficas de Madjedbebe y los datos arrojados por la luminiscencia estimulada ópticamente (OSL), los autores nos sitúan ante un umbral de ocupación humana de sesenta y cinco mil años. Pero el verdadero valor de su enfoque radica en que no tratan este número como un mero dato estadístico, sino como la puerta de acceso al Tiempo Profundo (Everywhen), una escala temporal donde la presencia aborigen se revela no como una adaptación pasiva, sino como una ingeniería consciente y sofisticada.

Lobo y Rodsua guían al lector a través de una fascinante cartografía técnica y simbólica. Desde el análisis físico-químico de los sedimentos hasta la pirotecnología compleja de resinas de Triodia y la molienda global en las anyakngarra, la obra desmonta el mito del «cazador-recolector» nómada. En su lugar, emerge la figura de un sujeto histórico pleistocénico con una capacidad de implantación deliberada sobre el territorio del Sahul; un ser humano cuya sofisticación técnica estaba intrínsecamente unida a una ética de la existencia donde la física y la cosmología forman una misma trama.

Uno de los mayores aciertos de los autores es su valentía para confrontar los debates más espinosos de la disciplina, como la hipótesis de la bioturbación, utilizada en ocasiones como una herramienta de desposesión historiográfica para restar integridad material al registro arqueológico aborigen. Con una prosa tan rigurosa como elegante, desmontan estas narrativas eurocéntricas y devuelven la soberanía a los verdaderos depositarios de la memoria de Arnhem Land. Asimismo, su análisis del arte de «Rayos X» de la formación Kombolgie nos invita a entender la iconografía rupestre no como un simple despliegue estético o folclórico, sino como una sofisticada infraestructura jurídica y cosmológica: el registro visual de una ley imperecedera.

Arquitectura del Sahul es, en última instancia, un manifiesto transdisciplinar imprescindible. Cristina Lobo y Manuel Rodsua han logrado un equilibrio poco común en la literatura científica actual: unir la precisión matemática de los laboratorios de geocronología con la sensibilidad filosófica de la antropología crítica. Este libro no solo transforma nuestra comprensión del Pleistoceno australiano; transforma el modo en que nos aproximamos al concepto mismo de humanidad. Nos obliga a escuchar el latido de la arenisca y a aceptar que, en los márgenes de la historia escrita, late una soberanía técnica y espiritual que ha mantenido la estructura del cosmos en un estado de vigencia permanente frente a la aceleración materialista del presente.

Sean bienvenidos a la crónica de la implantación más extraordinaria de nuestra especie en el Tiempo Profundo.

​PREFACIO

Escribir sobre el pasado de Australia —el continente que una vez fue el Sahul— implica, necesariamente, enfrentarse a una crisis de escala. Para la mentalidad occidental, educada en la inmediatez de la historia escrita y la linealidad de los siglos, la noción de una ocupación humana que se extiende ininterrumpidamente a lo largo de sesenta y cinco mil años resulta casi inasible. Supone mirar un abismo temporal que desafía nuestras estructuras cognitivas. Sin embargo, para los pueblos originarios de este territorio, esa inmensidad no es una abstracción geométrica ni un registro fósil: es el presente perpetuo de su Ley, la continuidad tangible de una soberanía técnica y espiritual.

Este libro nació de una profunda insatisfacción compartida. Durante años, hemos observado cómo la arqueología tradicional y la antropología colonial tendían a compartimentar la experiencia aborigen australiana. Por un lado, se glorificaban los datos fríos de los laboratorios (las cronologías analíticas, los granos de cuarzo, las trazas líticas); por el otro, se relegaba su riquísima cosmología al plano del mito, el folclore o la espiritualidad abstracta, despojándola de cualquier rigor operativo.

Nuestra visión al concebir Arquitectura del Sahul fue tender un puente transdisciplinar que fracturase esa dicotomía. Teníamos la convicción de que la física y la ontología, el sedimento y la memoria, no son campos opuestos, sino dimensiones complementarias de una misma realidad histórica. Queríamos entender Madjedbebe no solo como el yacimiento arqueológico más antiguo del continente, sino como el testimonio material de una implantación deliberada. Nos propusimos demostrar que los primeros habitantes del Sahul no eran meros espectadores pasivos que se adaptaban a la naturaleza por contingencia evolutiva, sino ingenieros del Pleistoceno superior que codificaron su derecho en la arenisca de la formación Kombolgie y desarrollaron complejas pirotecnologías químicas con resinas de Triodia y sistemas de molienda global.

Este texto es también un ejercicio de responsabilidad epistemológica. A lo largo de estas páginas, el lector encontrará un análisis minucioso de las dataciones por luminiscencia estimulada ópticamente (OSL) y una defensa firme de la integridad material del registro arqueológico frente a teorías de desposesión historiográfica como la hipótesis de la bioturbación. Pero, por encima de los tecnicismos científicos, lo que late aquí es un profundo respeto hacia el pueblo Mirrarr y hacia todos los custodios tradicionales de Arnhem Land. Aunque este análisis se realiza desde la distancia del lenguaje académico, nuestro objetivo último ha sido descolonizar la cronología del Sahul y devolver al centro del debate la sofisticación de un sujeto histórico cuya pericia ha mantenido la estructura del cosmos en un estado de vigencia permanente frente a la aceleración materialista de nuestro presente.

Adentrarse en la Arquitectura del Sahul es una invitación a desaprender. Esperamos que estas páginas no solo aporten claridad científica sobre los debates arqueométricos contemporáneos, sino que también inviten a quien las lea a detenerse, escuchar el latido de la piedra y contemplar el pasado de la humanidad a través de la majestuosa ventana del Tiempo Profundo.

​INTRODUCCIÓN

El estudio de la presencia humana en el continente Sahul —la gran masa continental que unía a Australia, Nueva Guinea y Tasmania durante las glaciaciones del Pleistoceno— ha estado condicionado históricamente por una asimetría epistemológica profunda. Las narrativas eurocéntricas, ancladas en concepciones lineales del progreso y la evolución tecnológica, tendieron de manera sistemática a categorizar a las sociedades originarias australianas bajo el rótulo reduccionista del «primitivismo». Esta mirada colonial no solo minimizó la profundidad temporal de su ocupación, sino que despojó a sus prácticas de manejo territorial de cualquier reconocimiento de agencia técnica o sofisticación ingenieril.

Arquitectura del Sahul: Crónica de una implantación deliberada en el Pleistoceno superior nace con el propósito de fracturar radicalmente este paradigma. Lejos de concebir a los primeros pobladores como sujetos pasivos arrastrados por contingencias migratorias o meros supervivientes de presiones ambientales, este volumen defiende la tesis de una implantación deliberada. Proponemos que la ocupación del continente fue un proyecto consciente de ordenamiento del espacio, guiado por una racionalidad técnica y una cosmovisión donde la física y la ontología jurídica resultan indistinguibles.

El cimiento empírico que sostiene esta intervención teórica proviene de la revolución arqueométrica contemporánea. El primer eje de esta obra se adentra en el yacimiento de Madjedbebe, en el territorio tradicional del pueblo Mirrarr. A través del análisis riguroso de las secuencias estratigráficas y de los datos arrojados por la tecnología de luminiscencia estimulada ópticamente (OSL), se valida un umbral de antigüedad de sesenta y cinco mil años para la presencia humana en la región. El libro examina de forma minuciosa este registro, confrontando directamente las hipótesis de desposesión historiográfica —como la teoría de la bioturbación— que han intentado restar integridad material al sedimento aborigen para salvaguardar el relato de una colonización tardía y rudimentaria.

Más allá de la validación cronológica, esta investigación se despliega hacia una arqueología de la técnica en el Pleistoceno superior. Desmontando el mito del nomadismo errante, analizamos las sofisticadas tecnologías de molienda global e intensificación botánica desarrolladas mediante las herramientas líticas conocidas como anyakngarra. Asimismo, se examina la pirotecnología compleja aplicada a la síntesis de adhesivos y resinas vegetales de Triodia, un avance químico temprano que demuestra una especialización de manufactura y una comprensión empírica profunda de las propiedades de los materiales mucho antes de lo registrado en otros contextos geográficos globales.

Finalmente, la obra aborda la interfaz donde el registro material converge con la dimensión simbólica y legal. A través del estudio de la iconografía rupestre de Arnhem Land y el estilo pictórico de «Rayos X» en las formaciones de arenisca de Kombolgie, sugerimos que el arte rupestre no operaba como una mera manifestación estética o folclórica, sino como una verdadera infraestructura de la transparencia. Estas inscripciones constituyen el registro visual y permanente de la Ley Ancestral (Everywhen o Altjeringa), un sistema normativo imperecedero que codifica derechos territoriales, protocolos ecológicos y fronteras ontológicas de custodia.

En definitiva, Arquitectura del Sahul invita al lector a transitar de la mano de la ciencia arqueométrica, la antropología crítica y la filosofía de la ciencia por las coordenadas del Tiempo Profundo. A través de sus capítulos, se devela la crónica de una humanidad pleistocénica extraordinaria cuya pericia técnica, lejos de ser un vestigio en retroceso, legó una estructura cósmica y territorial que mantiene una vigencia y resistencia absolutas frente a las dinámicas materialistas de nuestro presente.

​INDICE GENERAL
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​Capítulo 1: La reconfiguración del Sahul: Datación OSL y la quiebra del paradigma colonial
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La arquitectura de la soberanía aborigen australiana encuentra su anclaje empírico primigenio en la reconfiguración de la cronología del continente Sahul, desplazando los paradigmas coloniales que limitaban la presencia humana a un marco temporal restringido. La investigación arqueométrica en el yacimiento de Madjedbebe, situado en el territorio del pueblo Mirrarr, ha proporcionado una evidencia robusta mediante la aplicación de la luminiscencia estimulada ópticamente (OSL). Esta técnica permite determinar el momento preciso en que los granos de cuarzo fueron expuestos por última vez a la radiación solar antes de su enterramiento sedimentario, estableciendo un umbral de antigüedad de 65.000 años, con un margen de error estadístico de ±6.000 años. La precisión de este registro no solo refuta las hipótesis de migración tardía, sino que redefine la ocupación humana como una extensión continua del Tiempo Profundo, vinculada intrínsecamente a la formación geomorfológica de los ecosistemas del norte de Australia.

El rigor metodológico aplicado a las secuencias estratigráficas de Madjedbebe subraya una discontinuidad epistémica con las narrativas eurocéntricas que durante décadas minimizaron la profundidad temporal de la presencia aborigen. Al utilizar la datación OSL, se ha logrado mapear la actividad humana en una escala geológica, permitiendo discernir con exactitud técnica que el establecimiento de estas poblaciones no fue un evento migratorio contingente, sino una implantación deliberada y sistemática de infraestructuras sociales. La fiabilidad de estas mediciones radiométricas desmantela la noción de una ocupación superficial, proporcionando, en su lugar, una base material que correlaciona la presencia física con el desarrollo de una soberanía gestada mucho antes de los registros historiográficos occidentales.

La complejidad intrínseca de los datos recolectados obliga a una aproximación técnica que no solo considera el conteo de los artefactos exhumados, sino que exige un análisis meticuloso de los procesos post-deposicionales que pudieron alterar la integridad de los estratos. La fiabilidad de los resultados de luminiscencia depende, en última instancia, de la correcta evaluación de la dosis de radiación acumulada y de la tasa de dosis ambiental, elementos que permiten establecer una correlación directa entre el registro fósil y la persistencia de las leyes ancestrales en el paisaje. Esta calibración técnica es el paso fundamental para comprender la densidad de la ocupación, preparando el escenario para un examen más profundo de los métodos de cálculo utilizados para verificar la acumulación de la cultura material en las fases de ocupación más intensas.

La precisión de la cronología en Madjedbebe se articula técnicamente mediante la aplicación de la fórmula fundamental de datación por luminiscencia, expresada como la relación entre la dosis equivalente (De) —la energía radiactiva acumulada en los granos de cuarzo desde su último evento de exposición lumínica— y la tasa de dosis anual (Dr), definida por el flujo de radiación ionizante proveniente tanto de la matriz sedimentaria circundante como de los rayos cósmicos. En los estratos designados como 'Fase 2', la convergencia de estas variables permite una resolución cronométrica de alta fidelidad, esencial para comprender la persistencia humana en este entorno durante el Pleistoceno superior. La robustez estadística de este cociente permite deslindar con rigor analítico los eventos de deposición, eliminando las incertidumbres derivadas de los procesos de bioturbación y garantizando que la lectura del sedimento sea un reflejo fidedigno de la ocupación deliberada.

Esta metodología aplicada a la 'Fase 2' trasciende la simple determinación de una fecha, al ser el mecanismo que posibilita la caracterización del volumen del registro cultural contenido. La identificación de más de 10.000 artefactos líticos y ecofactos dentro de este horizonte estratigráfico —acotado por el cálculo De/Dr— evidencia una densidad de actividad humana que es, en términos arqueométricos, anómala para los modelos de dispersión paleolítica convencionales. La densidad de la industria lítica exhumada no representa una acumulación aleatoria, sino la materialización de un sistema técnico persistente. La integridad de estos estratos proporciona una prueba irrefutable de que la ocupación del Sahul no fue un fenómeno de transitoriedad nómada, sino la ejecución de una estrategia de habitabilidad profundamente anclada en la crono-estratigrafía del sitio.

La aplicación sistemática de la ecuación de edad a los artefactos exhumados en la 'Fase 2' permite, por tanto, una calibración precisa de la capacidad tecnológica de los grupos ocupantes durante su estancia prolongada. Al correlacionar el flujo de dosis con la recuperación física de las piezas, los investigadores han podido verificar que la intensidad del registro material es proporcional a una especialización económica compleja, donde la gestión del paisaje no dependía de la mera recolección azarosa. Esta acumulación cuantitativa de evidencia material, procesada a través del lente de la datación OSL, revela una sincronía entre la cronología del sedimento y el despliegue de una tecnología orientada hacia la transformación productiva de los recursos del entorno, fundamentando así la transición analítica hacia las prácticas de procesamiento que habrían de sostener esta compleja infraestructura soberana.

Más allá de la mera acumulación lítica, el registro de la 'Fase 2' en Madjedbebe revela la primacía de la molienda sistemática como vector tecnológico determinante en el Sahul, constituyendo la evidencia más antigua a escala global de esta práctica. La identificación de muelas de piedra y manos de moler vinculadas a residuos botánicos específicos confirma una arquitectura dietética de alta sofisticación, caracterizada por la capacidad de procesar recursos vegetales coriáceos, tubérculos y, de manera notable, nueces de pandano (*anyakngarra*). Esta tecnología de procesamiento mecánico no debe interpretarse como una adaptación incidental, sino como una infraestructura cognitiva orientada a la desintoxicación química y la optimización nutricional de recursos que, de otro modo, resultarían inaccesibles o tóxicos para el consumo humano. La especialización en la trituración y molienda denota una gestión del territorio que trasciende la recolección estacional inmediata, estableciendo una base productiva donde la ingeniería de los alimentos actúa como un pilar de la soberanía alimentaria.

El análisis residuológico y microscópico de los utensilios recuperados corrobora que la manipulación de las *anyakngarra* no constituía una actividad aislada, sino una praxis económica sistematizada que requería conocimientos botánicos complejos sobre los ciclos de maduración y las propiedades fitotóxicas de los vegetales del Pleistoceno superior. Esta capacidad de transformación mediada por el utensilio de piedra desplaza los modelos reduccionistas que situaban a los grupos humanos del Sahul como meros extractores de biomasa de bajo nivel. En su lugar, el registro arqueométrico articula una red de conocimiento aplicada, donde la eficiencia en el procesamiento de carbohidratos complejos permitió el mantenimiento de asentamientos estables durante escalas temporales prolongadas. La molienda global en este sitio funciona, por tanto, como un marcador de una ontología práctica que asocia la soberanía del sujeto con su capacidad técnica para intervenir y modificar la oferta nutricional del ecosistema.

La persistencia de esta tecnología, trazable a través de las trazas de uso conservadas en la superficie de los artefactos, establece un precedente analítico fundamental sobre la organización social del trabajo en Madjedbebe. La estandarización de las herramientas de molienda sugiere la existencia de protocolos de fabricación y mantenimiento transmitidos generacionalmente, cuya operatividad permitió escalar la capacidad de carga del entorno hacia niveles de complejidad sin precedentes en el registro arqueológico mundial. Al integrar estos datos en la cronología del Tiempo Profundo, se hace patente que la maestría técnica en la manipulación de la materia no era un elemento periférico de la cultura, sino el núcleo sobre el cual se edificaron infraestructuras de subsistencia altamente adaptativas. La eficacia de este sistema de procesamiento, que antecede a cualquier otra muestra de tecnología equivalente en el registro fósil internacional, sirve como preámbulo para el examen de otros mecanismos de especialización lítica que definieron el horizonte técnico de estos grupos, incluyendo la sofisticación en el ensamblaje de herramientas compuestas y la manipulación precisa de los filos cortantes.

La especialización tecnológica observada en la molienda encuentra su complemento necesario en la evolución de las herramientas líticas de impacto y corte, cuya sofisticación técnica alcanza un hito paradigmático en la aparición de las hachas de filo pulido con enmangue (*hafted axes*). En el registro de Madjedbebe, la identificación de fragmentos líticos con evidencias inequívocas de haber sido sometidos a procesos de abrasión mecánica y, posteriormente, acoplados a elementos de sujeción (mangos), establece un umbral cronológico situado entre hace 45.000 y 49.000 años. Esta datación posiciona a los grupos del Sahul como los precursores globales en la adopción de la tecnología de enmangue, un avance de ingeniería que transforma radicalmente la relación cinemática entre el usuario, la herramienta y el entorno, permitiendo una transferencia de energía superior en las tareas de fractura, desbaste y aprovechamiento de recursos leñosos.

El análisis de la traza tecnológica en estos artefactos revela un dominio avanzado de la física de materiales, donde la selección de rocas específicas —a menudo caracterizadas por una estructura cristalina que favorece la tenacidad frente a la fractura frágil— responde a una planificación estratégica del ciclo de vida del útil. El pulido del filo no debe entenderse como un simple refinamiento estético, sino como una intervención técnica deliberada orientada a la homogeneización de la superficie de impacto, reduciendo la fricción y optimizando la profundidad de penetración en el sustrato procesado. La integración de estas piezas en una estructura de madera, asegurada mediante resinas vegetales y fibras, constituye una infraestructura compleja que demanda la conceptualización de un sistema de componentes interdependientes, donde el mango no solo amplifica la fuerza mecánica, sino que permite una ergonomía adaptada a los requerimientos del trabajo en condiciones de alta exigencia física.

Esta tecnología de *hafting* representa una discontinuidad en la lógica de las herramientas de mano simples, configurando un modelo de especialización que exige una división del trabajo y una transmisión de conocimiento protocolizada para garantizar la integridad de las juntas y la durabilidad del filo. Al situar este desarrollo en un arco temporal cercano al Pleistoceno superior, la evidencia de Madjedbebe desplaza cualquier paralelismo eurocéntrico, demostrando que la capacidad de modificar el medio físico mediante la ingeniería de precisión era una constante constitutiva de la soberanía aborigen mucho antes de las cronologías clásicas. La presencia de estos instrumentos, recuperados en estratos que mantienen una correlación directa con la gestión de recursos vegetales, subraya que la tecnología en el Sahul funcionaba como un sistema integrado de dominación técnica del paisaje, cuya complejidad estética y funcional hallaría, paralelamente, una manifestación simbólica de igual trascendencia a través de la manipulación de la materia prima cromática.

La sofisticación de la infraestructura técnica descrita se proyecta de manera paralela en una dimensión estética cuya datación en el Sahul desafía los marcos interpretativos de la modernidad. El hallazgo de pigmentos micáceos y restos de ocre molido en los horizontes estratigráficos basales de Madjedbebe no debe ser catalogado como un vestigio de "arte" en el sentido decorativo o superficial acuñado por la historiografía europea, sino como el despliegue de una semiótica materializada. La presencia de partículas de mica, seleccionadas por sus propiedades reflectantes y su capacidad para manipular la incidencia lumínica, evidencia una agencia ontológica que buscaba dotar a los objetos de una luminosidad metálica. Esta manipulación de los espectros visuales mediante la aplicación de ocres saturados y polvos minerales subraya una capacidad de abstracción estética que antecede a las manifestaciones del Paleolítico superior europeo en decenas de milenios, integrando la visibilidad del sujeto en el paisaje como un acto de afirmación soberana.

La naturaleza química de estos pigmentos, caracterizada por la granulometría precisa del ocre y la inclusión deliberada de elementos micáceos, sugiere el desarrollo de una cadena operativa dedicada a la extracción, procesamiento y estabilización de sustancias con alta carga simbólica. La exigencia de estas prácticas conlleva un conocimiento geológico profundo, capaz de identificar vetas de mineral específicas y emplear técnicas de molienda que preservan las propiedades ópticas del material, evitando la degradación de su brillo intrínseco. Lejos de constituir un pasatiempo inerte, el uso de estos crayones cromáticos operaba como un sistema de marcado territorial y codificación identitaria, en el cual la superficie de aplicación —ya sea sobre el sustrato rocoso o sobre el cuerpo humano— actuaba como una interfaz entre la materialidad del Tiempo Profundo y la estructura de las leyes ancestrales.

El despliegue de esta tecnología del brillo y el color fundamenta una infraestructura de la conciencia que trasciende la utilidad mecánica, posicionando la estética como una variable de control social y legitimación del espacio. Esta temprana vocación por transformar la materia bruta en una presencia visual de alta intensidad cromática constituye una prueba de una vida simbólica altamente estructurada, donde la identidad soberana no se define únicamente por el dominio de la energía mecánica, sino por la gestión de la percepción. La permanencia de estos residuos pigmentarios a través de la estratigrafía arqueológica permite verificar que, en el Sahul, el dominio sobre la materia incluía la capacidad de alterar la naturaleza misma de las superficies, un hito técnico que, al igual que la especialización en el trabajo lítico, requiere de una manipulación química y térmica de los recursos para su correcta fijación y durabilidad.

La transposición de la infraestructura técnica desde la abrasión mecánica hacia la manipulación molecular se manifiesta con mayor nitidez en la domesticación del fuego para la producción de adhesivos complejos. La síntesis de resinas, particularmente aquellas derivadas de las gramíneas del género *Triodia* —comúnmente denominadas *spinifex*—, constituye un hito de pirotecnología avanzada que permite la transición hacia el enmangue de alta durabilidad. Este proceso no es una mera recolección exudativa; requiere un control preciso de la temperatura durante el proceso de termólisis, donde la degradación controlada de la resina vegetal permite transformar un compuesto volátil y quebradizo en un agente aglutinante termoplástico con propiedades mecánicas superiores. La ejecución de esta técnica implica un conocimiento empírico sobre el punto de fusión y la viscosidad del polímero natural, garantizando una adhesión estructural capaz de soportar las tensiones cinemáticas de los filos líticos en condiciones de uso intensivo.

La alquimia de estas resinas opera bajo una lógica de ingeniería química que redefine la relación del sujeto con la materia inerte. El proceso de *twinning* o mezclado del exudado con aditivos, como fibras vegetales trituradas o cenizas volcánicas finamente tamizadas, actúa como una matriz de refuerzo que optimiza la resistencia a la tracción y el choque térmico del adhesivo resultante. Esta práctica representa una externalización de la capacidad cognitiva hacia la síntesis de nuevos materiales, dotando a los instrumentos sagrados y utilitarios de una resiliencia estructural que garantiza su integridad en el Tiempo Profundo. La estandarización de estas mezclas, detectable mediante el análisis infrarrojo por transformada de Fourier (FTIR) en los residuos adheridos a los instrumentos de Madjedbebe, sugiere la existencia de recetas técnicas altamente protocolizadas que circulaban y se refinaban de manera constante, consolidando un acervo técnico que trasciende la simple supervivencia táctica.

Esta especialización en la pirotecnología de resinas no solo facilitó la sofisticación de la herramienta compuesta, sino que actuó como un mecanismo de legitimación soberana al permitir la creación de objetos con una durabilidad que desafía la degradación orgánica del entorno tropical. La capacidad de fijar permanentemente una estructura lítica a un soporte leñoso, mediante un adhesivo de ingeniería, es un componente crítico de la soberanía aborigen, ya que permitió la especialización de las herramientas en tareas de procesamiento de alta complejidad y alta intensidad. La persistencia material de estas uniones, incluso tras milenios de enterramiento en el sedimento, ofrece una ventana analítica hacia la integridad de la ocupación humana, permitiendo discernir con rigor si los conjuntos líticos han mantenido su emplazamiento original o si, por el contrario, han sufrido desplazamientos que alteran la lectura estratigráfica de este vasto registro de ocupación humana.

La integridad del registro estratigráfico en Madjedbebe, sostén empírico de la antigüedad del Sahul, fue objeto de una virulenta impugnación epistémica en el año 2020. Bajo el rótulo de la "hipótesis de la bioturbación", sectores de la arqueología ortodoxa postularon que el desplazamiento vertical de los artefactos desde las capas superiores hacia horizontes más profundos no fue producto de una deposición antrópica pretérita, sino una consecuencia de la actividad perturbadora de las termitas (*termitaria*). Esta argumentación, dotada de una apariencia de rigor técnico, pretendía invalidar la datación de 65.000 años sugiriendo un transporte biogénico de los materiales líticos, lo cual, de ser verídico, colapsaría la cronología aceptada y, en consecuencia, deslegitimaría los reclamos territoriales basados en una ocupación ininterrumpida desde el Pleistoceno superior.

La premisa de la bioturbación se articula como una herramienta de desposesión historiográfica, intentando reducir la evidencia de una soberanía deliberada a un mero accidente tafonómico. Al atribuir la distribución espacial de los fragmentos a la acción geológica y biológica incidental, el discurso crítico buscaba rejuvenecer la fecha de ocupación, alineándola con modelos de dispersión tardía que minimizan la complejidad cultural aborigen. Esta controversia, lejos de ser un debate meramente procedimental sobre la metodología del muestreo, constituyó una maniobra analítica orientada a fracturar la continuidad material entre los ancestros y el presente. La pretensión de que las termitas, mediante su dinámica de excavación y redistribución de sedimentos, hubieran creado la ilusión de una ocupación prolongada, operaba como una negación directa de la ingeniería social y territorial que los pueblos del Sahul habían consolidado mediante su tecnología lítica y pirotecnológica.

Sin embargo, el escrutinio técnico refutó esta hipótesis al demostrar que la disposición de los artefactos y el mantenimiento de las jerarquías estratigráficas son incompatibles con la cinética de las termitas. El análisis de la distribución de los filos cortantes y los residuos de resina revela una organización horizontal que no responde a procesos aleatorios de transporte biótico, sino a patrones de actividad humana sistemática. La persistencia de esta integridad material, contra los intentos de subordinar la evidencia arqueométrica a las distorsiones interpretativas de una ciencia colonial, obliga a reformular el papel de la colaboración transdisciplinar. Este desafío a la ortodoxia no solo consolidó la veracidad de la ocupación, sino que reorientó la metodología hacia una validación que no se limita a la lectura puramente estratigráfica, sino que busca la convergencia entre la precisión técnica de la luminiscencia y el conocimiento ancestral preservado por los dueños del territorio.

La consolidación de la soberanía en Madjedbebe no depende únicamente de la resistencia de la matriz estratigráfica frente a los sesgos interpretativos, sino de la articulación dialógica entre el rigor arqueométrico de Christopher Clarkson y la autoridad epistemológica del Clan Mirarr, encarnada en las figuras de May Nango y Djaykuk Djandjomerr. Esta colaboración no debe entenderse como un gesto de inclusión periférica, sino como la integración de un sistema de referencia espacial en el cual el registro fósil es interpretado mediante la cosmogonía de la *ley ancestral*. En este esquema, los dueños tradicionales actúan como custodios de una cartografía técnica que permite distinguir las alteraciones tafonómicas de la actividad humana, validando la disposición de los macrofósiles al contrastar la memoria oral sobre los usos del territorio con las secuencias de deposición observadas en el laboratorio.

La integración del conocimiento de Nango y Djandjomerr transforma la lectura del sitio, pasando de ser un mero repositorio de sedimentos a convertirse en un archivo de soberanía viva donde la presencia de herramientas líticas es correlacionada con los sistemas de gestión del *Tiempo del Sueño* (*Altjeringa*). Al aplicar la metodología de Clarkson —centrada en la precisión de las tasas de ocupación— en conjunto con la exégesis de los dueños tradicionales sobre la función específica de cada área del yacimiento, se logra deslindar la actividad humana deliberada de cualquier interferencia biótica. Esta sinergia demuestra que el registro lítico no es un conjunto aleatorio, sino una infraestructura técnica cuyo diseño y mantenimiento responden a protocolos sociales cuya persistencia ha sido garantizada por la custodia ininterrumpida del Clan Mirarr a través de milenios.

Este modelo de investigación transdisciplinar redefine el papel del arqueólogo, quien deja de ser un observador externo para convertirse en un colaborador que opera bajo el marco de soberanía del Clan. Al incorporar la perspectiva de Nango y Djandjomerr sobre la persistencia material de las prácticas tecnológicas —desde la manipulación de las *anyakngarra* hasta el enmangue de las hachas—, el análisis técnico gana una resolución que trasciende los límites del cálculo OSL. La validación del sitio no emana, por lo tanto, únicamente de la luminiscencia, sino de la coincidencia precisa entre la trayectoria técnica reconstruida arqueométricamente y la ontología política de un grupo que ha preservado la continuidad de su ley, convirtiendo la evidencia material en un instrumento de afirmación de soberanía que desafía la fragilidad de las narrativas coloniales.
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​Capítulo 2: El registro de Madjedbebe: Secuencias estratigráficas e integridad del cuarzo
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La arquitectura de Madjedbebe trasciende la mera ocupación habitacional, manifestándose como una intervención ingenieril de alta complejidad sobre el sustrato geológico de la formación Kombolgie. La evidencia estratigráfica revela que, hace aproximadamente 48.500 años, los grupos ocupantes ejecutaron una manipulación estructural del abrigo rocoso, consistente en el desmantelamiento programado de columnas naturales de arenisca. Esta actividad, lejos de responder a una necesidad de espacio habitable coyuntural, implica una comprensión avanzada de las fuerzas de carga y el equilibrio de masas, destinada a la estabilización preventiva del abrigo mediante la redistribución de presiones geomecánicas.

El análisis de la distribución de carga en el abrigo sugiere que los ocupantes llevaron a cabo un tallado selectivo de ménsulas en las formaciones pétreas, una técnica que demuestra un conocimiento rudimentario pero eficaz de la mecánica de materiales para evitar el colapso del techo del recinto. Esta ingeniería lítica monumental no constituye un acto fortuito, sino una infraestructura deliberada que permitió la permanencia a largo plazo de las actividades de procesamiento de recursos. Al alterar la morfología interna del abrigo, los grupos no solo aseguraron un refugio frente a las inclemencias meteorológicas del Pleistoceno superior, sino que establecieron una matriz física duradera, alineada con las exigencias funcionales de las áreas de trabajo de alta densidad, donde la producción de herramientas y la molienda de semillas eran operaciones continuas y estructuradas.

Dicha sofisticación en la gestión del entorno rocoso subraya la existencia de un paradigma tecnológico que integraba la seguridad estructural con la topología del lugar, posicionando al abrigo no solo como un contenedor de restos arqueológicos, sino como un elemento intervenido en un diálogo dialéctico entre la praxis social y la persistencia de la materialidad geológica. Este acondicionamiento premeditado de la estructura física del sitio proporciona el marco necesario para comprender la profundidad de la ocupación, un escenario que, milenios más tarde, se vería sometido a nuevas interpretaciones espaciales cuando las metodologías contemporáneas de prospección permitieran observar la meseta de Arnhem Land bajo una perspectiva radicalmente distinta, integrando la visibilidad cartográfica con la inercia del registro arqueológico subyacente.

La transición de la comprensión empírica del sitio hacia su reconfiguración en la cartografía científica contemporánea tuvo un punto de inflexión crítico en 2006, con el redescubrimiento aéreo de la meseta de Arnhem Land. La prospección ejecutada por Ray Whear y Chris Morgan no operó bajo la lógica de la exploración arqueológica tradicional, caracterizada por la prospección terrestre de baja escala, sino que introdujo una dimensión de visibilidad macroscópica que permitió discernir la escala monumental de las ocupaciones humanas pretéritas en el paisaje escarpado de la región. Mediante la observación aérea, se logró identificar una red de sitios que, lejos de presentarse como puntos aislados, configuraban un sistema de interconexión logística, cuya coherencia espacial solo resulta inteligible cuando se eleva la escala de análisis desde la trinchera arqueológica hacia la topología regional.

Este hallazgo no solo supuso un incremento exponencial en la base de datos de sitios registrados, sino que forzó una reevaluación técnica de las estrategias de movilidad de los grupos cazadores-recolectores del Pleistoceno. La capacidad de observar la meseta como un tablero de operaciones donde la geomorfología dictaba las rutas de tránsito y las áreas de refugio estratégico reveló que el acondicionamiento de los abrigos, como el documentado en las fases profundas de Madjedbebe, formaba parte de una infraestructura más extensa y planificada. La arqueología aérea permitió, por tanto, transitar de una noción del sitio como un vestigio estático hacia la consideración de la meseta como un territorio gestionado, donde la selección de los emplazamientos rocosos respondía a un conocimiento geológico profundo, optimizado para el procesamiento de recursos a escala intergeneracional.

La relevancia metodológica de este evento de 2006 excede la mera localización de vestigios; transformó radicalmente la epistemología con la que se aborda la presencia humana en el Sahul. Al identificar patrones de asentamiento visibles solo desde el espectro aéreo, se evidenció que la historiografía colonial había subestimado la capacidad de los habitantes ancestrales para territorializar un paisaje tan hostil mediante intervenciones que, por su escala, permanecían invisibles para el observador pedestre. Esta nueva visibilidad, sin embargo, planteó un desafío inmediato a la autoridad de las instituciones de investigación, pues al integrar el conocimiento técnico occidental con la vastedad del terreno, se hizo inevitable la confrontación con los mecanismos de propiedad intelectual y los protocolos de custodia que hasta entonces habían operado al margen de la autoridad tradicional de los clanes.

La validación de la meseta como un territorio gestionado requirió una transferencia de autoridad administrativa que trascendió la mera consulta etnográfica. La instauración del control epistemológico por parte del colectivo Jawoyn marcó un hito en la desarticulación de la hegemonía arqueológica neocolonial, al instituir el derecho de los dueños tradicionales a dictaminar la metodología, el cronograma y el tratamiento de los datos recuperados. Este desplazamiento de la soberanía no fue una concesión cortesana del ámbito académico, sino un imperativo jurídico derivado de la necesidad de alinear la praxis científica con la *Ley* ancestral; al tomar el mando del proceso de excavación, los ancianos Jawoyn operaron una reconfiguración del sujeto de estudio, donde el sitio arqueológico dejó de ser una entidad alienada para convertirse en una extensión viva de su patrimonio inmaterial y jurisprudencia consuetudinaria.

En este modelo de gestión, el control de las excavaciones funciona como un sistema de filtrado de conocimiento, donde los protocolos occidentales de datación y análisis estratigráfico son sometidos al juicio crítico de quienes poseen la custodia del "Tiempo del Sueño". La participación de la comunidad en la supervisión de las labores de campo introdujo una vigilancia ontológica sobre el manejo de los restos físicos; cualquier intervención en los estratos de Madjedbebe es interpretada simultáneamente como una perturbación en una arquitectura legal preexistente. Esta supervisión activa neutraliza el sesgo extractivista de las agencias de investigación, al imponer límites infranqueables a la interpretación arbitraria de los artefactos, forzando a la academia a reconocer que cualquier conclusión sobre la antigüedad del Sahul es, en esencia, una negociación con un ordenamiento soberano que antecede a la existencia de cualquier estado-nación.

La implementación de este control Jawoyn ha derivado en una sinergia inusitada entre la rigorometría de las ciencias duras y la teleología de la cosmogonía aborigen. Lejos de resultar en una fricción irresoluble, la subordinación de la metodología técnica a la dirección de los propietarios tradicionales ha revelado que la ocupación humana del territorio no constituye una serie de eventos aleatorios de subsistencia, sino una secuencia lógica dictada por una cartografía sagrada. La toma de control sobre los procesos arqueológicos permite, en última instancia, una lectura del sitio donde la materialidad de los fósiles y la tecnología de las herramientas adquieren su sentido pleno solo en relación con los motivos pictóricos que custodian la integridad espiritual del abrigo, los cuales operan, en sí mismos, como un registro epigrafiado de esta soberanía ininterrumpida.

La superficie de los abrigos rocosos en Arnhem Land no constituye un mero lienzo, sino una superficie de inscripción donde la epigrafía del *Altjeringa* codifica la topología del derecho soberano. Con más de 1.000 motivos pictóricos inventariados en el complejo de Madjedbebe y sus inmediaciones, el registro visual trasciende la representación simbólica para operar como una interfaz de almacenamiento de datos jurídicos y genealógicos. Esta acumulación iconográfica, lejos de ser una acumulación aleatoria, funciona como una infraestructura de memoria persistente que ancla las leyes de gestión territorial a las formaciones geológicas, dictando los parámetros de uso del espacio y la conducta ética en el entorno. La densidad de esta epigrafía sugiere una sofisticación administrativa que los marcos arqueológicos occidentales han tardado décadas en conceptualizar, confundiéndolos erróneamente con un arte rupestre estático, cuando en realidad se trata de un código operativo activo que regula la interacción entre el sujeto humano y el territorio.

En el eje central de este programa iconográfico destaca la representación de la Serpiente Arcoíris, entidad que funge no solo como motor cosmogónico, sino como el nodo de conexión fundamental entre la infraestructura del Tiempo del Sueño y la manifestación física del paisaje. La recurrencia de este motivo, ejecutado bajo un estricto rigor morfológico que atraviesa distintas capas temporales, funciona como el sello de autoridad de la soberanía aborigen, estableciendo el templo rocoso como un punto de inflexión donde la Ley se cristaliza. La técnica de aplicación de pigmentos, caracterizada por la persistencia del ocre micáceo y otros componentes minerales, permite que esta epigrafía mantenga su integridad informativa a lo largo de milenios, consolidando una infraestructura de soberanía que es, simultáneamente, un mapa de recursos, una declaración de jurisdicción y una advertencia sobre la inviolabilidad de las rutas de tránsito interclánicas.

La articulación espacial de estos motivos revela una intencionalidad proyectiva: el abrigo actúa como una cámara de resonancia donde los motivos pictóricos dictan la disposición de las áreas funcionales. Esta interrelación entre la iconografía y la ingeniería del sitio desmantela la dicotomía colonial entre cultura y naturaleza, dado que la disposición de los registros visuales impone restricciones operativas sobre el uso del terreno. A medida que la mirada arqueológica penetra en los estratos pictóricos más profundos, la complejidad de esta epigrafía comienza a desplegar una dimensión adicional, donde el motivo no se limita a la forma externa, sino que desglosa la esencia misma de las entidades biológicas representadas, sugiriendo una comprensión de la materia orgánica que trasciende el registro meramente fenotípico.

El despliegue del estilo pictórico denominado «Rayos X» dentro del repertorio iconográfico de Arnhem Land, cuya datación se remonta a los 28.000 años antes del presente, representa una ruptura epistemológica respecto a las convenciones naturalistas de la representación rupestre global. Al articular la anatomía del pez barramundi (*Lates calcarifer*) mediante la disección visual de su estructura ósea y orgánica interna, el autor ancestral no ejecuta una representación zoológica convencional, sino que inaugura una ontología de la transparencia. Este método de representación no es una mera estilización formal, sino una técnica de codificación fisiológica que trasciende el plano fenotípico; es la manifestación de una capacidad analítica que correlaciona la morfología externa de la especie con su arquitectura biológica subyacente, posicionando al sujeto representado como una entidad integrada en una red de flujos vitales predecibles y gestionables.

Esta profundidad analítica converge en la noción del *rai* —el doble espiritual o la esencia energética del ser—, concepto que articula la relación entre la entidad biológica y su contraparte en el Tiempo del Sueño. La representación del sistema interno no debe entenderse como un ejercicio de ilustración anatómica, sino como un diagrama funcional de la vitalidad, donde el chamán, en su rol de mediador epistemológico, accede a la "infraestructura oculta" de la realidad. El pez, en tanto recurso alimenticio de alta densidad y nodo simbólico en la cartografía sagrada, queda registrado en la roca con la precisión de un plano técnico; al exhibir sus órganos vitales, la pintura actúa como un dispositivo de transmisión de conocimiento experto sobre la fisiología de las especies, vinculando la eficiencia cinegética con la gestión mística del ecosistema que los propietarios tradicionales del territorio han custodiado durante milenios.

La interacción dialéctica entre el registro pictórico y la fisiología mística del chamán sugiere que estas pinturas funcionaban como nodos de una infraestructura de la conciencia. Al desglosar las estructuras internas mediante trazos de gran precisión mineral, la pintura de los ancestros transfiere la responsabilidad del mantenimiento del ciclo vital del barramundi de un acto biológico a uno ritual. Esta tecnología de la representación es, en última instancia, una manifestación de la soberanía aborigen sobre los recursos, donde el control del conocimiento acerca de la anatomía del ser no está sujeto a la observación fortuita, sino a un entrenamiento riguroso de la percepción que permite al observador especializado ver más allá de la superficie de la materia, estableciendo una relación soberana entre el operador humano y las fuerzas del entorno que este, a través de tales inscripciones, se encarga de regular y mantener en equilibrio.
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